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Nos necesitamos unos a otros 
2 Timoteo 4:9-18 

2 Timoteo 4:9-18 (LBLA)  
9 “Procura venir a verme pronto,  
10 pues Demas me ha abandonado, habiendo amado este mundo presente, y se ha ido a 
Tesalónica; Crescente se fue a Galacia y Tito a Dalmacia.  
11 Sólo Lucas está conmigo. Toma a Marcos y tráelo contigo, porque me es útil para el 
ministerio.  
12 Pero a Tíquico lo envié a Efeso.  
13 Cuando vengas, trae la capa que dejé en Troas con Carpo, y los libros, especialmente 
los pergaminos.  
14 Alejandro, el calderero, me hizo mucho daño; el Señor le retribuirá conforme a sus 
hechos.  
15 Tú también cuídate de él, pues se opone vigorosamente a nuestra enseñanza.  
16 En mi primera defensa nadie estuvo a mi lado, sino que todos me abandonaron; que 
no se les tenga en cuenta.  
17 Pero el Señor estuvo conmigo y me fortaleció, a fin de que por mí se cumpliera 
cabalmente la proclamación del mensaje y que todos los gentiles oyeran. Y fui librado 
de la boca del león.  
18 El Señor me librará de toda obra mala y me traerá a salvo a su reino celestial. A El 
sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén”.  

 
     Como prisionero en una cárcel romana, Pablo se sentía decepcionado por haber sido 
abandonado en su hora de mayor necesidad. El apóstol se estaba defendiendo solo ante un 
tribunal, y sería ejecutado si el tribunal fallaba en su contra. Ni una sola de las personas cuyas 
vidas él había tocado estaba presente para defenderlo. 
 
     Hay muchas razones lógicas para explicar por qué los amigos de Pablo y los conversos que él 
había ganado para el Señor estaban ausentes. Por ejemplo, los testigos en un tribunal romano 
eran muchas veces considerados cómplices y tenían el mismo destino de los acusados. Nadie 
quería la sentencia de muerte que podría resultar por defender a Pablo. 
 
     Pero, creo que había también un motivo más sutil, que pueden comprender muchos creyentes 
modernos. Cuando aquellas personas vieron a Pablo, vieron en él a un gigante espiritual cuya fe 
podría soportar cualquier reto. Es posible que hayan pensado: Él no necesita mi ayuda o mi 
apoyo. 
 
     ¿No hacemos nosotros lo mismo cuando se trata de nuestros pastores, maestros de la Biblia y 
otros líderes espirituales? Juzgamos la profundidad de la fe de otra persona, y damos por sentado 
que un cristiano maduro puede enfrentar lo que sea. En realidad, toda persona tiene debilidades y 
momentos cuando su fe vacila. 
 
     Pablo sabía que Dios cuidaría de él, pero aun así deseaba el toque de un amigo, palabras de 
aliento y la presencia física de sus seres queridos. No demos por sentado que otra persona puede 
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prescindir de nuestra ayuda y amistad. Los creyentes hemos sido llamados a ministrarnos unos a 
otros (1 Tesalonicenses 5:11). 

1 Tesalonicenses 5:11 (LBLA)  
11 “Por tanto, alentaos los unos a los otros, y edificaos el uno al otro, tal como lo estáis 
haciendo”. 
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